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Las ciudades nunca han sido simples conjuntos de edi�cios, calles o monumentos. 
Son una obra de arte que está en constante creación y que, además, facilita al ser 
humano la posibilidad de transcurrir por ella y le abraza y acoge para que resida. Es, 
por tanto, un binomio de personas y arquitecturas, ingredientes estos tremendamente 
dispares que conviven en una simbiosis permanente. Junto a esto, son escenarios vi-
vos donde se mezclan memorias, sonidos, imágenes, cuerpos, tecnologías y formas 
de habitar el mundo. Este libro nace precisamente desde esa convicción: la ciudad 
contemporánea solo puede entenderse si observamos el diálogo constante entre el 
patrimonio urbano y las tecnologías que hoy transforman nuestra manera de obser-
var, recordar, crear y compartir. 

Este libro se inserta dentro del proyecto de investigación precompetitivo La tecno-
logía y la inteligencia arti�cial en los museos: su impacto en la transferencia del cono-
cimiento a la sociedad (MUSEOTECH) de la Universidad Internacional de La Rioja, 
del cual los coordinadores son investigadores principales. Sigue, por tanto, la senda 
que pudimos abrir hace unos meses con el volumen Las tecnologías y la inteligencia 

arti�cial en la cultura actual, y que publicamos también bajo el sello de Trea. Ahora se 
recopilan otros quince capítulos escritos desde perspectivas diversas —humanidades, 
estudios urbanos, comunicación, artes, turismo, patrimonio, tecnología o sociolo-
gía— que comparten una misma pregunta de fondo: ¿cómo están cambiando las 
tecnologías digitales nuestra relación con la ciudad y con su patrimonio cultural?

A lo largo de las páginas, el lector encontrará re�exiones sobre la imaginación 
urbana y el diseño de las ciudades futuras; la danza y el cuerpo como formas de 
conservar el patrimonio vivo; el arte urbano y su banda sonora; el cine y las ciudades 
recreadas digitalmente; la fotografía y las redes sociales como constructoras de iden-
tidades urbanas; la accesibilidad al patrimonio para las personas mayores; los paisajes 
sonoros, las ciudades musicales, las distopías teatrales, la realidad aumentada aplicada 
al turismo o el papel de las smart cities en la difusión cultural. El libro no pretende 
ofrecer respuestas cerradas ni una visión tecnocrática de la ciudad. Al contrario. Pro-
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pone una conversación abierta sobre cómo queremos vivir y sentir los espacios urba-
nos del presente y del futuro, y también, cómo queremos acercarnos al conocimiento 
del pasado de las ciudades. La tecnología aparece aquí no solo como herramienta 
técnica, sino como mediadora de experiencias, memorias y formas de participación. 
Puede documentar, preservar y democratizar el acceso al patrimonio, pero también 
simpli�car, mercantilizar o transformar nuestra percepción de la ciudad.

Como coordinadores de la publicación celebramos su carácter plural. Los capítulos 
dialogan entre sí desde enfoques bien distintos y esa diversidad no hace más que re-
�ejar la complejidad del fenómeno urbano en el tiempo presente. El lector descubrirá 
textos más analíticos y otros más cercanos a la creación artística; algunos se apoyan en 
estudios de caso concretos y otros en marcos teóricos amplios. Todos, sin embargo, 
comparten un mismo deseo, el de pensar la ciudad como espacio dinámico, inclusivo 
y profundamente humano. En sus páginas miraremos la ciudad con otros ojos, escu-
charemos sus sonidos, recorreremos sus capas históricas, imaginaremos futuros posi-
bles y, sobre todo, nos preguntaremos qué papel queremos que ocupen la tecnología y 
la cultura en la vida de nuestras urbes. Porque las ciudades no solo se construyen con 
infraestructuras, sino con relatos, emociones, memorias y experiencias compartidas. 
Algo así como los libros en común, así que, gracias a los autores, cómplices de este 
proyecto colectivo, y a nuestros editores por con�ar, de nuevo, en nuestro trabajo.

Ojalá que estas páginas despierten curiosidad y generen nuevas preguntas y deba-
tes emergentes. Solo así, entre todos, y con nuestras sinergias, podremos mejorar las 
ciudades en las que vivimos y re�exionar sobre cómo queremos que sean en un futuro 
y en cómo queremos que reciban nuestros descendientes las urbes que les legamos. 
Por tanto, nuestra experiencia vital para con las ciudades no es, en absoluto, baladí. 
Tenemos un papel relevante en la construcción de la historia urbana. Bienvenidos a 
este apasionante viaje por las ciudades que recuerdan, crean, imaginan y se reinventan.


